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R A M O N ( H I H S 
El cementerio civil <lel Este lia recibido su 

cuerpo. 
La causa del l ibrepensamiento La perdido 

uno de sus mas * aliosos defensores, el más 
entusiasta sin disputa de sus propagandistas 
eu España. 

Su vida fué una serie no interrumpida de 
combates contra todos los fanatismos y preocu-
paciones, contra los privilegios de todas clases, 
contra toda violencia, contra toda usurpación. 

Educa r al pueblo, fomentar su cultura, re-
dimirle y dignificarle, fué su aspiración su-
prema. 

Notable escritor y orador elocuente, puso 
siempre su pluma y su palabra al servicio de 
la Democracia, la República y el Libreprensa-
miento. 

E n fatigosas noches de t rabajo y en moles 
tísimos viajes de propaganda, derrochó su sa-
lud, escasa y mezquina, porque lo débil de su 
cuerpo no correspondía á la grandeza de sus 
fuerzas intelectuales. 

La imponente manifestación de duelo que 
acompañó <1 su féretro, sólo puede dar una li-
gera idea de las simpatías que disfrutaba. 

Chíes, 110 sólo era querido por el vecindario 
de Madrid cuyos intereses defendió tan elo-
cuentemente en el municipio, sino también en 
toda España, en el ext ranjero y en las repú-
blicas latino americanas, donde tan saludable 
influencia ejercieron sus publicaciones y se-
guirán ejerciéndola, porque, aun ínueito el 
escritor, sobrevivirán sus luminosos escritos. 

Descanse en paz el valeroso compañero. 
EL MOTÍN euv ía el más sentido pésame á 

su familia, á la redacción de Las Dom'uiieabx 
y á los amantes de la causa del progreso. 

¡VIVA ESPAXA! 
Lamento que sean republicanos los que cou-

suran el sentimiento patriótico que en España 
l iadespertado la agresión dé los moros del Itiff. 
Caando tan á menos van los ideales, paré-
ccme torpeza insigne amort iguar el único que 
conservamos vi>o. 

Será el de la patr ia un sentimiento peque-
ño, estrecho, para los que aspiran á convertir , 
con mejor deseo que probabil idades de éxito, 
al planeta en pa t r ia común de todos los hu-
manos; pero es tá ese sentimiento tan arraiga-
do, t an extendido, que no hay hombre ni pue-
blo que no le rinda culto. 

Admiro de corazón á esos seres superiores 
pa ra quienes 110 es nada la nación comparada 

con la humanidad, mas me siento incapaz de 
imitarlos; donde esté un español, allí está Es-
paña para mí, y cualquiera que lo ofenda, la 
ofende. 

Medrados estaríamos los españoles si se 
nos qui tara ese sentimiento. ¿Que nos queda-
ría? Dinero no lo tenemos, seriedad nos va 
quedando poca, vergüenza 110 hay mucha que 
digamos. Lo vínico que puede impedir que se 
nos escupa al rostro es el sentimiento patrio; 
acabemos con él, y prouto las demás naciones 
acabarán con nosotros. 

Paréeeme, por otra parte , fuera de lugar y 
hasta ridículo discutir en estos instantes el 
derecho con que estamos en Africa, y si el de 
conquista es más ó menos a jus tado á la just i-
cia. El derecho de conquista es tan derecho 
como cualquiera, y más eficaz casi siempre. 
Si fuésemos á entrar en disquisiciones, y re-
montarnos al origen de nuestra nacionalidad, 
sería probable que no tuviésemos ninguno de 
los contemporáneos derecho á vivir en Espa-
ña. Cualquiera adi ina de que raza desciende 
cada cual ent re las diversas conquixtadoran que 
han caído sobre la Península. 

El sentimiento patriótico podrá discutirse; 
lo que no se puede es dejar de sentirlo. V ¡ay 
del pueblo á quien tal ocurra! Será desprecia-
do y esclavizado. Al defender la patr ia , se de-
fiende cada individuo á sí propio. Es el ins-
t into (le conservación ampliado, la familia en-
sanchada. 

Hay quienes se entre t ienen exclusivamente 
en atacar á los gobiernos que se han sucedido 
desde el año (¡0, por 110 haber construido el 
fuer te hasta ahora. Tienen razón, pero, ¿*a-
mos á dejar de hacer lo que debemos, porque 
haya habido quien 110 lia hecho lo que, debía! 
Cuando s<- incendia una casa, nadie se pre-
ocupa sino de apagar el fuego. ¿Qué importa 
que la causa haya sido ésta ó aquella? Des-
pués que se haya apagado, se investigará quien 
tuvo la culpa. 

Hay también quien hace es te argumento: 
Si los moros, llevados por ese mismo patrio-

t ismoque encarecemos,lian matado unos cuan-
tos españoles, ¿por qué hemos de clamar con-
t ra ellos? Por eso, por haberlos matado. No los 
condeno por patriotas; si se me apura , hasta 
los admiro. Pero esto 110 me impide opinar que 
debemos darles una paliza soberana, para que 
paguen lo que han hecho y evi tar que vuelvan 
á repetirlo. 

Creo que 110 debemos conquistarlos, por una 
sola razón: porque no podemos. A ser posible, 
debería hacerse. Las razas civilizadas tienen 
derecho á ocupar el terri torio de las que 110 
lo son, y el hombre inteligente el deber de 
extender el progreso por todo el planeta, en 
beneficio de los misinos á quienes despoje. 

¡Que al 110 atacar á Oibra l ta r y arrebatár-

sela á los ingleses, que nos la robaron, demos 
t ramos que no es el sentimiento de la patria 
el que nos mueve? ¡Quiá! Lo que demostramos 
es un conocimiento perfecto de nues t ra infe-
rioridad hoy por hoy. Los ingleses son más 
fuertes, y es estúpido i r á sabiendas á una de-
rota. Ahora, si opinan de otra manera los que 
condenan el patriotismo que pide castigo para 
los moros que han asesinado á nuestros her-
manos, deberían reunirse, arremeter contra 
Gibral tar , y tomarla, ó perecer gloriosamente 
en la contienda, fuesen pocos ó muchos. Excu-
sado es decir que les daríamos la pa tente de 
héroes, t r iunfaran ó 110, y de patr iotas de su-
perior calidad. 

No, los españoles 110 contemplamos impasi-
bles cómo ondea sobre el territorio español la 
bandera inglesa; lo que hay es que 110 pode-
mos hoy sust i tuir la por la nuestra; y esto es 
muy parecido á lo que á los republicanos que 
de tal manera discurren, y á los que 110 discu-
rrimos así, nos pasa con la monarquía; la odia-
mos y deseamos acabar con ella, pero aguar-
damos ocasión propicia para darle la batalla. 

La cuestión, fuera de filosofías y distingos, 
es sencil lamente esta,: Tenemos d e r e c h o s una 
porción de terr i torio en Africa, aun cuando lo 
hayamos adquirido por la anatematizada con-
quista; los moros, que ocupan á Marruecos en 
virtud del mismo derecho, han matado unos 
cuantos españoles; y nosotros, hermanos de 
esos españoles, debemos reventar á los moros, 
sin meternos á averiguar si han obrado como 
buenos patriotas; esto que lo canten los ciegos 
ile allá. 

Va estoy oyendo á muchos. 
«¡Un demócrata, un republicano, 1111 hombre 

de progreso predicándola guerra, enalteciendo 
el derecho de conquista! ¡Qué contrasentido! > 

No hay tal contrasentido, apreciables ciuda-
danos del Universo. Todos los derechos ema-
nan ile la fuerza, y por la fuerza se sostienen. 
Fuerza del músculo, fuerza déla inteligencia, 
¿qué importa? Precisamente por ser hombres 
de progreso, debemos extenderlo siempre 
que podamos. 

Si pensamos de otro modo, comencemos los 
republicanos por renunciar á - l a fuerza para 
implantar nuestros ideales. 

Pero me apar to de la cuestión, que os est i, 
como antes he dicho. 

Nos lian pegado y debemos pegar.—¿Que 
^ son salvajes los que lo han hecho?—Razón de 

más: con los salvajes 110 se puede argüir .— 
¿Saben lo que lian hecho?—Pues que súfran-
las consecuencias.—¿No lo saben?—Así lo 
aprenderán. —¿Son débiles?—Que lo hubieran 
tenido en cuenta.—¿Son fuertes?—Que nos 
echen de Africa. 

Y luego de vengada la ofensa, podremos dis-
cut ir sobre la 'cansa, los efectos, el derecho de 
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conquista, y todo lo humano y todo lo divino; 
hasta tanto, callen los filósofos, hablen los ca-
ñones, y ¡viva España! 

J O S É N A K E N S 

DERECHO DEL PATALEO 
Lo esperaba; así es que no me ha sorpren-

dido. Los neos han salido de quicio al ver lo 
imponente del entierro del malogrado Chíes. 
Hasta lo califican de escándalo. 

La verdad es que t ienen motivos para enfu-
recerse; seamos imparciales. ¡Tantos miles de 
personas, tontos hombres importantes, tontas 
coronas en el carro fúnebre, tan ta severidad, 
t an to recogimiento!... ¡Y después, el ayunta-
miento de Madrid en masa!... Convengamos en 
que para la gente negra fué mal día el lunes. 

Esto de que resulten solemnes tales actos 
sin casullas, n i cantos, ni latines, es verdade-
ramente desesperante; esto de que el entie-
rro de un hombre que no deja ni un céntimo 
para misas, exceda en seriedad y grandeza, 
por la cant idad y la calidad de las personas 
i]ue acompañan él cadáver, al del católico más 
empingorotado y más generoso con los minis-
tros del Señor, es * erdaderamente apabullante. 

l ' n periódico entre todos, El Morí miento Ca-
tólico. viene graciosamente estúpido al t ra ta r 
de Chíes: parece mentira que lo diri ja un hom-
bre que parecía tener buen sentido. 

En pr imer lugar, atr ibuye á la misericordia 
de Dios el hecho trist ísimo de que Chíes haya 
estado cinco meses enfermo de peligro, «para 
ver si se reconocía, y pedía perdón de sus abo-
minaciones.» Pero ¿en qué quedamos? Si Dios 
lo sabe todo ¿110 sabía que Chíes había de mo-
rir como vivió? Y en este caso, ¿dónde se ve 
su misericordia al tenerlo cinco meses entre 
la muerte y la vida? Por lo demás, no deja de 
ser halagador para los que pensamos como 
Chíes, el saber que todo un Dios bueno, sabio, 
justo, poderoso, principio y fin de todas las 
cosas, se ocupa de nuestras humildes perso-
nas, y procura que nos arrepintamos de unos 
errores que 110 hubiéramos abrigado á no per-
mitirlo él. No creí nunca que seres tan insig-
nificantes dis t ra jeran ni por 1111 momento la 
atención de un Ser tan grande. Decididamen-
te los neos 110 se cansan de inventar majade-
rías para ofender á su Dios. 

Lo que es de mala ley (no faltará quien lo 
califique de infame), y por lo tan to muy pro-
pio de 1111 neo, es barajar el nombre del di-
rector de Las I)ominic tries con el del anar-
quista Pal lás y el de un criminal vulgar eje-
ru tado poco há en Francia , por el hecho de 
haber pres indido los tres da Dios en sus últi-
mos momentos. Paso sobre esto, porque me 
avergüenzo de pertenecer á la misma raza que 
el sapo que lo lia escrito, y me contento con 
decir: «Los criminales que vuelven al seno del 
catolicismo, de donde salieron, cuando ya 110 
t ienen.medio alguno de reincidir, volverían á 
cometer nuevos crímenes si se les perdonase y 
se les pusiera en libertad.» Advert iré de paso 
que si no todos los católicos son criminales, 
casi todos los criminales resultan católicos en 
España; y la p rueba la da El Morí miento, ad 
mirándose de que ese criminal de Francia se 
haya atre ido á morir sin declararse del gre-
mio. 

Mas para juzgar lo que es la t ropa negra, 
nada tan elocuente como estas palabras del 
Movimiento: 

fChíes no calla ni después de muerto. Desde el 
fondo de su sepulcro sigue habla ido á lat turbas 
ignorantes; sigue lanzando insultos y calumnias á 
la Iglesia; sigue abofeteando á Cristo, pisoteando 
su santísimo cuerpo sacramentado, azotando sus es-
paldas, clavándole en la Cruz, más traidora y odi -
sámente que lo hicieron los sayones de Juden.» 

¿Qué tal el lenguaje? Parecido exactamente 
al de aquel que en la cruz perdonaba á sus 
enemigos.' Lo que 110 advier te el que tales ma-
jaderías vomita, es el mal lugar en que «le-
ja á la Iglesia y sus ministros. Si todo eso 
puede hacer Chíes después de muerto, ¿qué 

influencia tiene la primera, y para qué sirven 
los seguudos? 

Lo más grave de todo esto, es que general-
mente, á casi todos los que escriben así les 
t iene sin cuidado lo que dice la Iglesia y lo que 
dijo Chíes; 110 creen en nada, ni en milagros, 
ni en misterios, porque al ñu y al cabo suelen 
ser personas i lustradas; 110 toman en serio lo 
que la religión manda, ni se cuidan más que 
de practicar exteriormente para disfrutar las 
venta jas que alcanzan en sociedad los hipó-
critas. Sepulcros blanqueados, sólo tienen gu-
sanos por dentro. 
\ Cuando me hablan del origen divino del 
hombre y atisbo á 1111 neo, digo: «¡Mentira! El 
Dios que nos p in tan 110 puede haber perdido 
1111 segundo en amasar un barro tan hediondo 
y grosero como el de ese.» 

I VA INTERVIEW IMPORTAME 

(DE NUESTRO CORRESPONSAL ESPECIAL) 
Despachos traídos por palomas mensajeras, úni-

co medio de comunicación extraoficial con Melilla 
mientras el gobierno no acuerde que las cacen á ti-
ros para que aquí no se sepa una palabra) 

Melilla lt> 8 noche. 
u Acabo celebrar importante conferencia con moro 

Kandor á quien conocí en esa corte Posada Peine. 
Está por aquí sano y gordo alijando inmediacio-

nes pinza materiales guerra. 
Excúsele objeto. Recibióme afable. Invitóme á 

comer alcuzcuz; eché tripas. 
Pasadas náuseas, sentáraonos suelo para mayor 

comodidad por falta sillas. 
Kandor dijo que eso tiene ventaja evitar caidas. 
Asentí opinión suya recordándole cantar nuestro; 

«No bay mal que por bien no venga, 
el que no tiene camisa 
se ahorra la lavandera.» 

Dispuéi hablamos asuntos actualidad. Dijo-
meque moros tenér, no R-emington, sino Winchester 
de repetición que Korán iirita. Opina igualmente 
que periódico Le Beveil du Maroc de Tánger últi-
mo número. Díjóme que paisanos suyos están dis-

j puestos gastar hasta último cartucho y alentados 
por apatía gobierno español. Que santones, arre-
mangándose jaiques, recorren aduares como curas 
cabecillas predicando guerra, y propónense dar dis-
gusto gordo á cristianos. 

A todo esto Sultán no parece p&r parte alguna. 
¡Bonito jaleo prepárase! 
Nota. Es posible que Kandor rectifique noticias 

mías, imitando personajes políticos españoles en con-
ferencias con periodistas. De todos modos, si Kan-
dor no hubiera dicho esto, lo diría el más kandoroso 
de los moros. 

Termino, porque necesito comprar algarroba para 
palomas portadoras mensajes. 

E i . CORRESPONSAL. 

M A T K U T A A R B O L A 
Anteayer le dije á un chopo 

de la Fuente de la Teja, 
también padre de familia 
de varios de su corteza: 
«Arbol secular y casto 
que ni tus ramas acercas 
á las jóvenes acacias, 
por que se desvían ellas. 
¡Para cuán diversos usos 
puede servir tu madera, 
aun vieja, como la de esos 
de la susodicha esa'. 
De ti pudiera labrarse 
1111 santo para una iglesia, 
que acaso ¡quién sabe! haría 
los milagros por docenas; 
ó una cuna para un niño 
(pie 1111 sotana de mi t ierra 
lia recogido en en su casa 
á ruegos de su sirvienta; 
un a taúd para un muerto 
que, si á un pafer se vendiera, 
sobre el precio sacaría 
buen puñado de pesetas; 
ó un púlpito donde 1111 cura 
dijese dos mil simplezas; 
ó caja de algún trabuco 

en la sacrosanta guerra. 
Podr ías ser 1111 retablo, 
ó acaso una fuer te mesa 
en donde engullese un f ra i le 
sus comidas suculentas; 
también podrías ser cama, 
donde otro fraile durmiera 
después de las refacciones, 
sus feroces filoxeras. 
Eso y otras muchas cosas 
de tu tronco hacer pudieran. 
Pues ¿y de tus ramas? ¡cielos! 
son las que más aprovechan 
para hacer sendos garrotes 
y enormes estacas recias, 
y.... Los padres de familia 
adivinarán mi idea.» 

l i t e r a t u r T a i i s t i c a 
Por Azanuy y sus contornos vagan unos misio-

neros repartiendo hoj ¡tas de propaganda religiosa. 
Pero ¡qué hojitas santo cielo! Más valiera que re-

partiesen hojas de lechuga, de alfalfa ó cualquiera 
otra á los devotos. 

He recibido alguno3 ejemplares de esas joyas 
místico literarias, y mi primera intención fué en-
tregarlas al juzgado de guardia. 

Porque hay en ellas materia penable por delito 
de lesa ortografía y ataques al sentido común. 

A las pruebas me remito. Dice uno de los toles-
documentos. 

«Ohración á Santa Teresa de Jesús» 
¡Orrhor! Dicha oración es la conocida letrilla de 

la santa: 
«Nada te turbe, 
nada te espanté» 

terriblemente mutilada y con una ortografía ne a 

que tumba de espaldas. 
Ejemplo: 

uNáda, le altera al Justo 
Ni, sobre, sálta, 
Y, cómo Dios, es tódo 
Nada; Le fálta. Nada, etc, 
Consérba la Fé: biba; y 
Y ten, confianza; 
Qué, quien eré ó y éspóra 
Todo, lo alcanza. Nada etc. 

Y termina la quisicosa con la siguiente coletilla: 
uA Dios, A Dios: verdaderamente. Sí queremos 

vida Sánta. A Dios; Y A Pilarita, A Dios, y A La 
Mercenaria, fui... 

Meditar bien estas dos Oraciones para conber-
tirnos.» 

Vueno, y hamos á otro papelito: 
uA los pies del Se—Ñor Crucificado. 
Séñór: echáis agiia ami cabeza y mis ójós séaa 

fuentes de lágrimas para llorar nóche y día los pe-
cados que lié cometido contra Bós. Lebantaísteís-
me del polbo de la tierra e hízísteísme A Vuestra 

, Imagen, y semejánza; me dabais y mecíais, de 
i Vuestras Misericordias y me en pleaba; y me en 

pléó en serbir á satanás...» 
¡Y que lo diga el autor de la hojita! Escribir de 

ese modo es serbir á satanás, haciendo que el lec-
tor se dé á doscientos mil demonios. 

¡Pobre comarca esa por donde merodean tales 
frailucos! La maldición del cielo será con ella en 
castigo á haber tolerado esos desmanes contra el 
idioma patrio. No se cometen impunemente seme-

> jantes crímenes y tan enormes maldades. 
La gramática moribunda á manos de frailes, está 

clamando venganza. La ira divina no se hará es-
perar. 

~ U J T u o m b r T " 
Es una historia triste, pero real, l lena de 

esa terrible grandeza (pie la real idad atesora. 
] El sol se hundía t ras las montañas que bor-

dan el horizonte, resbalando sus rayos postre-
tros en las encrespadas olas que, como un 
manto de espumas blanquísimas, lamían las 
vecinas rocas (le la costa; bandadas de ceni-
cieutas gaviotas se bañaban en las aguas in-
quietas, y tendían el vuelo hasta posarse en 
los acantilados que surgían fantásticos como 
restos informes de muertas creaciones. Seme-
jando espectros, y entre la bruma y la nacien-
te sombra, perdidas en las inmensas soleda-
des, cruzaban ligeras embarcaciones; y en el 
fondo del valle, entre los postreros resplando 
res, envueltos en la vaga y majestuosa g r a n -
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deza de esas horas subl imes en que el día 
muere y la sombra crece, veíanse esparcidos 
en el l lano caprichosos g rupos de chozas mi-
serables de pescadores. Nada más real, ni más 
l leno de indefinible y conmovedor encanto. Es-
condidos en aquel repliegue del te r reno,a jenos 
á estas míseras luchas de la \ ida que secan el 
a lma y agotan los sentimientos, el amor l lena 
toda su existencia; de una pa r t e á sus muje res 
y sus hijos, de otra á ese Dios inmenso que 
an ima los mundos y los lanza rodando sobre 
sus ejes de d iamante á las p ro fund idades in-
mensas de lo desconocido. 

E n una de esas t a rdes t ranqui las y apaci-
b les del otoño, á la hora en que la campana 
de la próxima ermi ta lanzaba el toque de ora-
ciones, dos rapazuelos envuel tos en oleadas de 
hojas secas que a r r a s t r aba caprichoso el vien-
to, j u g a b a n alborozados á la p u e r t a de una de 
aquel las chozas de miserable aspecto y ama-
r i l lenta techumbre . 

Ambos eran hermosos. Sucios y desarrapa-
dos, con las piernas al airé, la camisa en-
t reabier ta , de jando al descubier to un pecho 
robusto lleno de vida; con los cabellos ensor-
t i jados cayendo en descuidados bucles sobre 
los hombros, r isueños, a lborotadores , creyé-
raseles dos ángeles a r rancados de un bajo-re-
lieve y cuyas marmóreas formas animasen un 
tor rente de vida. 

Cantaban, daban alegres saltos, hacían ex-
trañas contorsiones; ar lequines con cabeza de 
ángel y alas de querubín . Su madre, emboba-
da con los infant i les juegos, re ía á más reir , y 
a u n el mismo placer hacía resba la r una lágri-
ma por sus tos tadas mejillas. 

• 
* * 

Al en t ra r la noche, y t r a s las faenas del día, 
regresar ían los hombres á la aldea, l levando 
bien rep le ta de pesca la ancha barca; torna-
rían alegres, ansiando es t rechar en t re sus bra-
zos los t iernos pequeñuelos, y prodigando ca-
ricias; que nada hay comparable á esos instan-
tes en que un beso nos resarce de las fat igas 
y t raba jos de u n día. 

Ya creía oirse á lo lejos el bat i r de los re-
mos y ver sal tar en tor ren tes las espumas, y 
rasgando las sombras, encallar en la arena las 
barcas de los pobres pescadores. 

Oscurecióse la luna t r a s espesas nubes, tor-
nóse la br isa en recio huracán y, l lenas de zo-
zobra, escondiéronse aquel las pobres gentes 
en sus chozas, que amenazaba des t ru i r el vien-
to con sus horr ibles caricias. Las olas azotaban 
con fur ia las escuetas rocas ó se deshacían en 
la, arena; las sombras se espesaban; nubes y 
aguas semejaban, confundiéndose, al caos, y 
ni u n resplandor br i l laba en la inmensidad de 
los cielos. * 

En el fondo de las pobres chozas, las muje-
res rezaban llenas de angust ia; y arrul lados 
por el rumor de los rezos y el es t r iden te rumor 
d e la tormenta , con sus car i tas «le rosa y sus 
bucles de oro, los ángeles, rendidos por el 
cansancio y envueltos en sus harapos, dormían 
sonr ientes y quizás soñando en las c a l i d a s de 
su padre . ¡La inocencia flotando en abismos 
d e sombra! 

* # * 

¡Pobre madre! In tentó escudr iñar la playa 
y sondear la sombra, más fué en vano, y tuvo, 
cuan tas veces lo intentó, que regresar inquie-
ta y refugiarse de la t o r m e r t a . ; Y el pobre 
/luán? ¿Habrá encontrado u n refugio donde 
guarecerse , ó á merced de las olas, sería arras-
t rado , y t r a s horr ibles luchas, solo, ser ía ven-
cido y caería como tan tos otros? 

El, su pr imero y único amor, la luz de su 
existencia, el a lma de sus pobres hijos, el hom-
bre más honrado y más t r aba jador de la co 
marca. ¿Podría Dios sumir la en tan horrible 
dolor? ¡Oh! nunca. 

Al nacer el día, ella es taba cierto de que el 
sol hermoso y la mar en calma a lumbrar ían su 
d icha , y J u a n regresa r ía sano y salvo. 

Y al sonreir le t a n hermosas ideas, besaba 

cariñosa las cabezas de sus hijos, y l loraba y 
reía llena de gozo? 

—¡Vino p a d r e ! — p r e g u n t ó sentándose, y 
res t regándose los ojos uno de los pequeñuelos . 

— Sí, hijo mío, duérmete . 
— i Q u e ha venido?—insistió en su media 

lengua .—Yo lo he visto, y m¿ l lamaba. 
—¡Cómo?—dijo la madre—¿lo has visto? 
— Sí, subía, subía, subía muy alto, así como 

en t re nubes, y me l lamaba. Yo quer ía ir, pero 
no podía. Y él me t i raba besos y dulces, y me 
decía: «¡adiós, adiós!...» Y luego se marchó. 
Dame pan, madre; tengo hambre. 

Dióselo la madre, y se quedó durmiendo y 
sonriente. 

L a madre, en tonto, sentía correr por sus 
megil las las lágrimas, y con persis tencia fati-
gosa, repe t ía las úl t imas palabras de su hijo: 
¡adiós! ¡adiós! 

Brilló la luz del nuevo día, y el mar , en cal-
ina, reflejó los resplandores del sol naciente . 

All í cercano, y en t re las rocas, veíanse res-
tos informes y muti lados de una barca . Sus 
remos, hechos asti l las, veíanse despar rama-
dos; la lona de sus velas, amasada al casco, 
semejaba la túnica de los gladiadores envol-
viendo un cuerpo muerto . ¡Era la barca de 
J u a n ! 

¿Qué sería de sus pobres hijos? ¿Qué de 
aquel la pobre mujer ; sola, t r i s te y huérfana? 

Montón de harapos que aumenta la mise-
ria social, el hambre y la miseria les mata r ía . 

L a natura leza 110 t iene en t r añas . 
* * 

Al caer la tarde, dos pequeñuelos, los dos 
ángeles a r rancados de un bajo relieve, jugan-
do en la playa, enviaban sus besos cariñosos 
á las olas que se desvanecían temblorosas á 
sus pies, envolviéndolos en r iquís imos encajes 
de espuma. 

Acariciaban al asesino de su pobre p a d r e 
y le enviaban los besos de su inocencia. 

ENRIQUE A . ROGER. 

MANUAL DEL PEIU-GCTO PADRE 

(PARA USO DE JÓVENES ASPIRANTES AI, CARGO) 

Lávate por la mañana, 
que es una costumbre sana 
muy conveniente y social, 
y á más de social moral , 
y á más de moral cr is t iana. 

Si a rdor impuro en tí late 
á zurriagazos lo abate, 
¡y ojo con que la cr iada 
al servi r te el chocolate 
en t re medio remangada! 

P l án t a t e honesta camisa 
y p r epá ra t e á ir á misa 
con ferviente devoción, 
y si la cosa precisa 
cepí l la te el panta lón. 

A u n q u e tu mirada halle 
chicas guapas en la calle 
y de cuerpo sandunguero, 
110 digas: «¡Ole, salero, 
vivan tu gracia y t u talle!» 

No te duermas en el templo 
ni hagas lo que yo contemplo 
que hace más de un fiel cristiano, 
el pellizcar, por ejemplo, 
á su novia si está á mano. 

A y u n a á más y mejor; 
el ayuno, del púdol-
es auxil iar oportuno: 
s iempre viven en amol-
la cast idad y el ayuno. 

En el t ea t ro j a m á s 
tu casta p lanta pondrás , 
no asis tas á n ingún baile, 
y huye lo mismo de uu f ra i le 
que del propio Sa tanás . 

Recógete t empran i to , 
reza el rosario bendi to , 
veinte salves y a lgún credo, 

y luego... chúpa te el dedo, 
placer casto y exquisi to. 

EL QUE MANDA, M A \ D A 
Por haber puesto en car ica tura la excomu-

nión lanzada contra el párroco de Jerez , se-
ñor Casti l la , ese ton ta ina que e jerce de abo-
gado de los Papaito8 de familia denunc ió E l 
MOTÍN al j uzgado de guard ia . 

La denuncia no debió prosperar , porque na-
die nos lia ci tado has ta ahora. Tal vez le pe-
dirían al abogaduelo a lgunos ochavos pa ra 
responder del resu l tado de la causa, y se lla-
mó andana . 

Sea de ello lo que quiera, el caso es que 
el hecho era cierto, y lo prueba , en t r e o t r a s 
cosas, el s iguiente ar t ículo que publ ica El 
Heraldo de Madrid en su número del mar t e s , 
periódico que no podrá ser tachado de hete-
rodoxo por ese cónclave de moral is tas ama-
marrachados . 

«Pues señor, es el caso que la parroquia de San 
Miguel en Jerez, era de antiguo y hábilmente re-
gida por un cura de virtudes probadas y méritos 
indiscutibles, D. Salvador Castilla. Dotóse de dos 
coadjutores á la parroquia; como tales ayudantes 
en la obra sublime, aceptólos el padre Castilla, y 
luego, á hora imprevista, indicóiele al párroco que 
no había tales carneros ni tales coadjutores. Ecóno-
mos eran los dos sacerdotes Biix;'iares, y como tales 
habían de turnar en el deseinptño de la parroquia 
con el párroco en propiedad, mediante certamen 
honroso y decisivo. 

Claro está que á ello se negó D. Salvador Casti-
lla, esgrimiendo leyes eclesiásticas de gran fuerza 
y soberana claridad. No caben en una parroquia tres 
párrocos. No cabe el distribuir por semanas, como 
la administración de la despensa en casa de mu-
chas muchachas en educación, la cura de almas de 
una sola feligresía, y si cupiera en lo lógico, no 
cabría de ninguna suerte en lo legal, donde Conci-
lios y Pontífices han dicho terminantemente la úl-
tima palabra. 

Nada menos que esto se pretendía del párroco je-
rezano. Cura y párroco con propia iniciativa sería, 
pero sólo durante una semana. En las semanas si-
guientes, sustituiríanle sus coadjutores, bautizados 
ecónomos, y sustituiríanle de tal suerte, que nada 
podría hacer sin su consentimiento en la propia casa 
su regente legítimo. Reemplazado por sus ayudan-
tes el pastor, no podría llegar sin la venia de aque-
llos al rebaño recibido para conducirlo al cielo. 

D. Salvador Castilla negóse á pasar por seme-
jante estado de cosas estupendas, y vióse por el tri-
bunal de la diócesis de Sevilla suspenso y procesa-
do. Apeló de tal suspensión y sus efectos, y le fué 
negado. Acudió en recurso de queja al Supremo 
Tribunal de la Rota, y este alto tribunal sentenció 
que fuera la apelación admitida y á su suprema au-
toridad llevadot los autos originales. 

¿Consecuencia de este fallo halagi'nño para el 
pensamiento y la conducta dul párroco de San Mi-
guel? Pues el ser excomulgado en estos términos 
espantables: 

¡¿Vista la resistencia que, no obstante nuestras 
caritativas exhortaciones, opone usted á guardar y 
cumplir los mandatos de nuestro Excmo. Prelado, 
persistiendo en impedir la canónica y legítima ju -
risdicción que los dos curas ecónomos que existen 
en esa iglesia deben ejercer; exinformata conscien-
tia y cumpliendo las órdenes del Excelentísimo y 
Reverendísimo señor Cardenal Arzobispo, hemos 
venido en declarar á usted, como por el presente lo 
declaramos, incursoen la excomunión mayor reser-
vada modo speciae'i á Su Santidad, G.° de la Bula 
Apostó'ici Sedis, contra impedientes directe reí in-
indirecte exércitiumjurisAictionis sive interni sive 
externi fori, y en su virtud ordenamos quede usted 
suspenso de oficio, beneficio y licencias ministeriales 
hasta que reciba la absolución de dicha censura de 
la autoridad á quien compete, y se someta en un 
todo á las superiores disposiciones del mismo Exce-
lentísimo y Reverendísimo Prelado. 

a Sevilla 25 Ayosto de 1803. v 
Claro está que para llegar á tales extremos era 

preciso, ya que no hubisra la base de una razón, 
I el cómodo recurso de un pretexto, y con el pretex-
I t ) dióse á maravilla; pero con el mas extraño ó 
I inopinado que puede uno, á sangre fría, imagiaar-
I se. ¡La parroquia de San Miguel de Jerez 110 ora 
I una parroquia, eran tres parroquias en una! Tres 
I erau tres las h'j¡»s de Elena, y tres las parroquia» 
| en la de San Miguel contenidas. 
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EL MOTIN 

No importan documentos históricos de una fun-
dación antiquísima y de una vida ilustre: tres ha-
bían de ser las parroquias para que tres fueran los 
párrocos. No importa la consideración sencilla di-
que si eran tres las parroquias, tres habían de ser 
los servicios. No importa la reflexión clara de que 
siendo tres parroquias las que en el templo de San 
Miguel tuvieran su centro, tres habían de ser los 
archivos, tres las feligresías y tres funciones dis-
tintas y simultáneas las de los tres curas. Por todas 
estas derivaciones lógicas se saltaba y parábase en 
eso, en la excomui ión estruendosa. 

Si no furran d» suyo los hechos asaz elocuentes, 
¡cómo podría yo comentarlos squíl ¡Cuán fácil me 
sería el señalar en 'o grand« lo pequeño, en lo su-
blime de la leligión y de la Iglesia lo vu'gar de las 
pasiones humanas, rastreras y sin frutos; y qué te-
nante mi voz y qué enérgica mi pluma, ei quisiera 
apuntar el estrsgo que á las conciencias llevan ta-
les procederes; y qué amargura tan sincera la mía, 
si no temiendo abusar, diera rienda suelta á mis 
sentimientos cuando veo que se pretende arrastrar 
lo intangible al contacto impuio de lo mundano y 
efímero.» 

E s t e va rapa lo lleva la firma de Un clérigo 
sin corle, y se lo t r a s l ado á ese bnscaru ídos de 
la Asociación que pres ide don Comillas, el que 
t r ans i j e con los masones cuando ve compro-
met idas unas pese te jas , olvidándose de la 
Iglesia , del Papa, etc. 

^ SIGA LA IMIIB A M E 
También este año ha habido la acostumbra-

d a romer ía á S a n t a E u f e m i a de Arte i jo ; tam-
bién á dos leguas de ' a cul t ís ima Coruña se 
ha dado el t r i s te espectáculo de ex t rae r \ ar ios 
demonios á varias mujeres . 

U n redac tor de La Voz de Galicia descr ibe 
m u y gráf icamente tan ex t ravagante excursión. 

P i n t a con mano magis t ra l á aquel las pobres 
h i s té r icas re torc iéndose en horr ib les contor-
s iones dent ro de la iglesia, con las ropas pol-
lo alto, exhibiendo lo que por pudor debieran 
c u b r i r más, con las mej i l las amora tadas , tem-
blorosos los dientes , lanzando espumara jos por 
la boca y denues tos hasta contra la imagen 
q u e \ an á \ i s i tar . 

E l espectáculo mover ía á r i sa sino m o \ i e r a 
á indignación. 

Endemoniada lia habido este año que, en-
carándose con la santa , le ha dicho muy fresca: 

-Yo te quiero. Eres muy fea. Tienes h ijos del 
cúra de la parroquia. Xo lo niejes, que yo lo sé, 
porque te ri en la cama con el cura, que es más 
feo que tu < ochina. 

Concur ren t ambién allí sa ludadores que 
t r a b a j a n , no se sabe si por su cuen ta ó asala-
r iados po r alguien, y se ponen al hab l a con los 
demonios de las pacientes . 

—¡¡Qué quieres!—les p regun ta por boca de 
la pose ída el demonio. 

— O í cerne, ¿canto t empo fai que t e met is te 
110 corpo d ' a nena? 

—Sei s años. 
— i Y c mo te met i s te , cochino? 
— En u n a l eb re ta de pan que iba comendo 

cando iba p r a la Cruña . • 
— Pois sale, sucio. 
—Non sa l jn . 
—¡Sale, sale!.. 
— N o n sa l jn . Me... ta l en lo de ar r iba , en lo 

de abajo , y en lo de en medio. 
— H a s de sal i r . 
Y* el s a ludador la emprende con la poseída, 

y á fuerza de puños le mete en la boca unas 
«•llantas medallas, que ella muerde rabiosa. 

Y e n t r e t an to el cu ra se pasea t ranqui lo pol-
la iglesia, p repa rándose p a r a la misa mayor, 
oyendo impasible las blasfemias y a t roces ju -
r amen tos de aquel las ilusas. 

¡Y en Ar te i jo hay alcalde que consiente 
todo eso! 

¡Y* en la Coruña un gobernador que 110 me-
t e en la cárcel á los que fomentan ó to leran 
tan r e p u g n a n t e s escenas! 

¡Siga la barbar ie! 

COSAS DE ESOS 

Se t ienen ampl ias not icias de los dos cléri-
gos y el seglar (pie promov ieron t an fue r t e es-
cánda lo en Valencia por cuest ión de juego. 

Ahora resul ta , que el seglar también ha te-
nido en otro t iempo relación con la santa Ma-
dre Iglesia: es un ant iguo seminar is ta que col-
gó los hábi tos , pe ro que sigue cul t ivando la 
amis tad de \ arios curas sus ex-colega?. 

Días pasados se encontró con une de ellos, 
l lamado Cortés, que, consecuente con su ape-
llido, le invitó á visitar á otro cura l lamado 
Lloren s. 

Y cá ta te la t imba a rmada . Debió escamar-
se el seminar is ta de que sus compañeros no 
j u g a b a n m u y limpio, pues se negó á seguir ju -
gando con la b a r a j a que ten ían los reveren-
dos, y salió á la calle en busca de o t ra . 

Volvió, y cont inuaron dis t rayéndose los 
t res mora l i s tas hasta las t r e s de la madruga-
da, en que dijo el Cortés (pie se marchaba 
por que necesitaba revestirse para ir á celebrar 
u n a misa cantada . 

—¿Misas can tadas á es ta hora?—exclamó 
el seminar i s ta .—Ni can tadas ni silenciosas 
las hay has ta las cinco y media de la mañana . 

Y sin repl icar el Cor tés se despidió de los 
otros dos t rasnochadores . 

Es tos cont inuaron su p iadosa tarea , llegan-
do á ganar el eur i ta f r u s t r a d o al efectivo cien-
to t r e in ta y siete duros, que no llegó á cobrar , 
por que el buen Llorens, además de carecer 
(le dinero, confesó t ene r embargada su dota-
ción de cura. 

Exigióle el acreedor un pagaré , y le contes-
tó con toda la g ravedad de un tonsurado: 

—La cara de un minis t ro de Dios vale más 
que dos mil y t res mil duros . 

P e r d o n e el Llorens , pero se dan por ahí 
unas caras de presb í te ros que no valen lo que 
una care ta ba ra t a . 

Salió e lseminaris ta , l levándose el recuerdo 
de aquel la par t ida. . . serrana, y la esperanza 
remota de cobrar el día del Ju ic io por la tar-
de lo que tan to le había costado ganar . 

Lo que después sucedió, ya lo saben nues-
t ros lectores: Se encont ra ron en la calle los 
dos reverendos y su compañero de la noche 
anter ior , tuvieron su mi j i ta de bronca y la po-
licía puso á los t r e s á la sombra. 

As í acaban las amis tades clericales. E n 
cuanto hay de por medio una peseta, andan 
los bonetes por el aire. 

Síntes is de es ta edif icante historia: Que to-
dos los curas y sus amigos son morigerados 
en sus costumbres , se recojen temprano, 110 
t rasnochan ni cojen u n naipe, ni juegan con 
t rampas , 111 escandalizan, ni hacen nada , en 
fin, que 110 sea digno de su elevado minis-
terio. 

Dios nos los conserve t an virtuosos p a r a 
satisfacción de EL MOTÍN, que t an to se a fanó 
s iempre por moralizarlos, y q u e ya, como se 
ve , lo \ a consiguiendo. 

D I S P A R O S 

"Siento—dijo Pepe López 
á un chico de El Imparcial — 
impaciencias como el público, 
y hasta mayores quizás, 
pero temo entusiasmarme, 
y á eso no quiero llegar.» 

Bien parlado; el entusiasmo 
no es propio de un general, 
como no lo sienta oyendo 
á los canarios cantar. 
¿Entusiasmos por la patria? 
¡Vaya una vulgaridad! 

La Bella Chiquita dijo á varios periodistas de 
Murcia que estaba muy agradecida á los Padres de 
familia. 

Naturalmente; como que sin la castidad asusta-
diza de los piadosos varones, que descubrió lo que 
había de tentador en los movimientos de la danza 
del vientre, nadie hubiera reparado en ella. 

Vamos, que, como dicen los viajantes de comer-
oi% le han hecho el artículo. 

Que es peregrina invención, 
leo, la del que ha logrado 
hacer con piel de salmón 
un excelente calzado, 
flexible y de duración. 

Mas no es aquí sorprendente, 
lector caio, donde notas 
que en la situación presente 
muchos se ponen las botas 
de piel de contribuyente. 

El general López Domínguez dice que en Meli-
lla se come mejor que en Madrid. 

Ahora se comprende que no se dé prisa en man-
dar soldados á dicha plaza, temeroso que mueran 
de indigestión ó se enerven sus bríos en esa nueva 
Cápua det cubierta por el ministro de la Guerra. 

Durmamos tranquilos. 
Según un periódico ministerial, el Gobierno co-

noce los propósitos délos riffeñosyel número de 
estos que han de oponerse á la construcción del 
fuerte. 

Y sabe más. 
Como el gallego del cuento 

sabía que iba á haber paios, 
sabe que hace quince días 
los moros nos atacaron. 

En medio de la plaza de Pellicera en Valencia^, 
una pobre mujer dió á luz hace pocos días un ro-
busto niño. 

¿Pero no hay allí Padres de familia? Porque do 
haberlos, co se comprende (ómo fué conducida «I 
hospital y no á la cárcel, la que se permitió acto 
semejante en la plaza pública y á la luz del día. 

Han sido agraciados con la cruz de Carlos III 
los médicos de la casa de socorro del distrito del 
Centro que hicieron la primera cura á Sagasta. 

Pero ¿y al de cabecera 
dónde me lo dt-ja usté? 
Con gusto la patria viera 
que el título se le diera 
de duque del Peroné. 

Pronto se hará una combinación de gobernado-
res civiles, como medida necesaria, según dice un 
periódico, para restablecer el principio de autoridnd. 

Agárrense los que puedan, 
pues esto es como anunciar 
que en el fusionismo aun quedan 
más yernos que colocar. 

BBLIOCiRAFÍA 
Almendras amargas f s un elegante tomo de poesías. 

Su autor es Sinesio Delgado, con lo cual excuso decir 
que son buenísimas. Por añadidura va ilustrado con 
humorísticos dibujos de Cilla. 

Precio, 3 pesetas en la administración do Madrid Có--
mico, Peninsular, 4, Madrid y librerías bien surtidas. 

Dos importantes folletos del profesor II . Durville 
acaba de traducir y publicar el director de La L radia-
ción Eduardo E . García. 

Titúlense respectivamente Leyes Físicas del Magne is-
ma (Polaridad humana) y Aplicación del Imán (Mague -
tismo mineral) al tratamiento de las enfermedades. 

Precios: 25 céatimos el primero y 50 el segundo. 
Véndese en la administración de la revista psicológi-

ca La irradiación, Jacometrezo, 59, Madrid. 

Se han recibido en esta redacción los cuadernos 276' 
á 252 de la Historia de España por D. Miguel Morayta, 
el cuaderno 197 del Bitffon novísimo por D. Antonio 
Orio, y los 245 á 25") de la Historia de la guerra eielí 
por I). Antonio Pirala: obras que viene publicando ron 
gran aceptación el conocido editor D. Felipe González 
Rojas. 

Se suscribe á ollas al precio de dos reales cuaderno pn 
la casa editorial, San Rafael, 9, (Barrio de Pozas) Ma-
drid y principales librerías y Centros-de suscripción. 

Odio y Amor, por Carlos Me-o«vel. Es una de las má» 
interesantes novelas de este popular autor. 

La versión castellana que de ella ha hecho El Cosmos 
Editorial es esmerada y correcta, 2 abultados tomos en 
8." francos. Precio seis peseta1» 8mbosen la oasa edito-
rial. Cardenal Cisneros, 63 y 65, Madrid y las principa-
les librerías. 

A L M A N A Q U E : u n a pese ta 

Imprenta, Plaza del Dos de Mayo, 4. 
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